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Rasgos de personalidad y recursos psicológicos como predictores 
del bienestar emocional en adolescentes con y sin formación 

en escuelas de tauromaquia
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Personality traits and psychological resources as predictors of emotional well-being in adolescents with and without training 
in bullfighting schools

Abstract: The main objective of this study was to analyse how being in training in bullfighting schools can affect the emotional 
well-being (EW), the personality and the psychological resources of adolescents. The sample consisted of 196 boys, 95 from 
bullfighting school group (BSG) and 101 from a control group (CG). The BSG, in relation to CG, scored significantly more 
on conscientiousness, agreeableness and openness to experience, as well as on self-efficacy, problem-solving (PSC) and social 
support coping (SSC), and EW. The EW was predicted by feeling self-efficacy and not using avoidance coping, and in the 
CG by being extraverted, showing conscientiousness, being low in neuroticism, feeling self-efficacy and using PSC and SSC. 
It discusses the psychological adaptive profile of adolescents in the BSG and the need to promote well-being in adolescence 
through the promotion of self-efficacy and active coping.
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Resumen: El objetivo principal de este estudio fue analizar cómo la formación en escuelas de tauromaquia puede afectar al 
bienestar emocional (BE), la personalidad y los recursos psicológicos de los adolescentes. Participaron 196 chicos, 95 del grupo 
de escuelas taurinas (GET) y 101 del grupo control (GC). El GET, en relación con el GC, puntuaba significativamente más en 
tesón, afabilidad y apertura, así como en autoeficacia, afrontamiento de solución de problemas (ASP) y basado en los demás 
(AD), y BE. El BE se predecía en el GET por sentirse eficaz y no usar el afrontamiento de evitación, y en el GC por ser extra-
vertido, mostrar tesón, ser bajo en neuroticismo, sentirse eficaz y emplear el ASP y AD. Se discute sobre el perfil psicológico 
adaptativo que presentan los adolescentes del GET y la necesidad de promover el bienestar en la adolescencia mediante el fo-
mento de la autoeficacia y el afrontamiento activo. 
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Introducción

Aunque desde la fundación de la Organización Mun-
dial de la Salud (OMS) siempre se ha entendido que la 
salud es un estado completo de bienestar físico, mental y 
social y no solamente la ausencia de enfermedades o tras-

tornos, no ha sido hasta hace relativamente poco tiempo 
que esta organización ha considerado que la promoción 
del bienestar constituye una prioridad sanitaria (OMS, 
2013). Este reconocimiento se debe, en parte, a las múlti-
ples evidencias que muestran que el bienestar no sólo es 
relevante si tenemos en cuenta que permite mejorar la sa-
lud psicológica, la cual tampoco es la ausencia de sínto-
mas como ansiedad o depresión, sino también porque se 
sabe que las personas con un mayor bienestar presentan 
mejores resultados en diferentes ámbitos de la vida, como 
la salud física, la carrera profesional o las relaciones in-
terpersonales (Lyubomirsky, King y Diener, 2005). 

Recibido: 2 de marzo 2017; aceptado el 20 de junio 2017.
Correspondencia: Pilar Sanjuán, Facultad de Psicología - Universidad 
Nacional de Educación a Distancia (UNED), C/ Juan del Rosal, 10 – 
Ciudad Universitaria, 28040 Madrid (España). Tel.: 00 34 91 398 62 
76. Correo-e: psanjuan@psi.uned.es



© Asociación Española de Psicología Clínica y Psicopatología

2	 P. Sanjuán, D. Guillén y A. M. Pérez-García

La adolescencia es una etapa vital especialmente 
complicada debido a los múltiples cambios biológicos y 
psicológicos que se producen, así como a las importan-
tes presiones sociales a las que se ven sometidas los jó-
venes y que confieren a este período vital una especial 
vulnerabilidad para el inicio y desarrollo, tanto de con-
ductas de riesgo (tales como agresividad, prácticas se-
xuales de riesgo o adicción a sustancias) como de males-
tar psicológico. De hecho, existen evidencias que 
muestran que el bienestar mostrado por los adolescentes 
y jóvenes es un determinante esencial de la salud mental 
en la vida adulta (OMS, 2016). Por todo ello, la adoles-
cencia se muestra como una etapa especialmente óptima 
para la promoción del bienestar. 

Para lograr la mejora del bienestar es necesario cono-
cer todos aquellos factores que pueden tener un efecto 
en su adecuado desarrollo. Entre estos factores, en este 
estudio nos centraremos tanto en los elementos de la es-
tructura de la personalidad conocidos como rasgos, 
como en otros procesos más dinámicos como son las ex-
pectativas de autoeficacia y las estrategias para hacer 
frente a las situaciones. Además de analizar cómo estos 
factores afectan al bienestar de los adolescentes, tam-
bién nos focalizaremos en cómo la experiencia de estar 
en formación en una escuela de tauromaquia en la etapa 
adolescente puede afectar tanto al bienestar como a la 
personalidad y los recursos psicológicos de los jóvenes.

Las escuelas de tauromaquia son centros de forma-
ción donde se enseñan diferentes competencias que po-
sibilitan el ejercicio de profesiones relacionadas con el 
mundo del toro (torero, banderillero, picador…..). Estas 
competencias se estructuran en diferentes bloques de ca-
rácter teórico (comportamiento animal, legislación so-
bre espectáculos taurinos, historia del toreo…..), técnico 
(práctica de diferentes destrezas específicas relacionadas 
con el toreo) y físico (ejercicio físico). Es de destacar 
que los alumnos de estas escuelas se ven sometidos a 
diferentes presiones derivadas sobre todo de las altas de-
mandas de las actividades formativas de carácter técni-
co, pero también de la gran competitividad generada 
entre los compañeros, dado que sólo los que destacan 
pueden llegar a ejercer las habilidades aprendidas en 
plazas de toros y ante público como parte de la propia 
formación. Por ello, para un adecuado desenvolvimiento 
en este tipo de escuelas, los alumnos tienen que poner en 
práctica una serie de estrategias cognitivas, conductuales 
y de regulación emocional, que podrían tener efectos en 
su bienestar. 

Existen diferentes enfoques en el estudio del bienes-
tar, pero en la actualidad uno de los que está teniendo un 
gran desarrollo y apoyo es el conocido como bienestar 
subjetivo (BS), que se define como la evaluación que 

hace la persona de su vida. Esta evaluación incluye tanto 
juicios cognitivos sobre la satisfacción vital, como valo-
raciones afectivas sobre el estado emocional. Por ello, se 
entiende que el BS tiene dos componentes, uno afectivo 
y otro cognitivo (Diener, Lucas y Oishi, 2002). En rela-
ción con el componente afectivo, las personas con bien-
estar informarían de experiencia frecuente de emociones 
positivas y baja proporción de emociones negativas, y 
con respecto al componente cognitivo, juzgarían que es-
tán satisfechas con su vida.

En relación con el componente emocional, que es en 
el que nos centraremos en este estudio, la investigación 
ha puesto de relieve que, en sus dos dimensiones de 
afecto positivo y negativo, se pueden distinguir su fre-
cuencia y su intensidad. Los estudios muestran que es la 
frecuencia la que más importancia tiene en la experien-
cia de bienestar (Diener, Sandvik y Pavot, 2009), lo que 
significa que el mayor bienestar no es el que se deriva de 
la experiencia de emociones muy intensas, sino el que 
proviene de experimentar emociones positivas muy fre-
cuentemente aunque éstas sean de intensidad baja o mo-
derada.

A pesar de las grandes discrepancias en los estudios 
realizados, en la actualidad se considera que en torno al 
40-50% de la variabilidad encontrada en el bienestar
emocional se debe a factores genéticos (Lyubomirsky,
Sheldon y Schkade, 2005). Esto significa, que existe un
amplio margen para el cambio, y por lo tanto, para la
mejora del bienestar.

El bienestar emocional en la adolescencia está fuer-
temente influido por las experiencias vitales y las rela-
ciones interpersonales, jugando un rol primordial la 
aceptación de los pares y el apoyo de la familia (OMS, 
2016). Dada las especiales dificultades que tienen que 
afrontar los jóvenes en esta etapa, tal como se ha señala-
do previamente, en la adolescencia el nivel de bienestar 
disminuye significativamente en relación al mostrado en 
la etapa previa de la infancia (OMS, 2016).

Por lo que respecta a los adolescentes en formación 
en escuelas de tauromaquia, hasta la fecha no se han rea-
lizado estudios sobre cómo esta experiencia puede afec-
tar a sus niveles de bienestar emocional, por ello, los 
únicos estudios que nos pueden servir de referencia son 
los que se han centrado en muestras con las que estos 
estudiantes pueden guardar una similitud, como son 
aquellos que practican deportes que requieren mucho es-
fuerzo y/o con alto riesgo. Estos estudios muestran que 
la práctica deportiva tiene efectos beneficiosos sobre el 
bienestar emocional, posiblemente a través de la mejora 
del autoconcepto físico (Goñi e Infante, 2015). Verdade-
ramente, las percepciones que los adolescentes tienen 
sobre su físico ejercen una importante influencia en su 
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bienestar (Fox, Stathi, McKenna y Davis, 2007), y por 
ello, la práctica de alguna disciplina deportiva en esta 
etapa resulta de suma importancia para el desarrollo 
emocional. 

Los rasgos o elementos de la estructura de la perso-
nalidad se entienden como patrones característicos de 
pensamientos, conductas y sentimientos. Aunque no 
existe un único modelo de rasgos, en la actualidad el 
predominante es el que considera que sólo son necesa-
rios cinco factores o rasgos para dar cuenta de la perso-
nalidad. Esta propuesta, conocida como Modelo de los 
Cinco Grandes Factores (Big Five) propone que con las 
dimensiones de neuroticismo (vs. estabilidad emocio-
nal), extraversión, afabilidad, tesón y apertura a la expe-
riencia se puede definir la estructura de la personalidad. 
La idea general de los partidarios de este modelo es que, 
a partir de estos cinco factores se puede entender el com-
portamiento humano en sus diferentes áreas: las que tie-
nen que ver con las relaciones que la persona mantiene 
con los demás (extraversión y afabilidad), con su vida 
emocional-afectiva (estabilidad emocional vs. neuroti-
cismo), con sus gustos, preferencias y formas de enjui-
ciar las normas y valores, etc. (apertura), y por último, 
con su capacidad para resolver las tareas de la vida (te-
són).

En la actualidad se entiende que la personalidad, a 
partir de una base genética, se va formando en el curso 
de la ontogénesis gracias a las interacciones recíprocas 
que mantiene la persona con los distintos contextos en 
los que se desenvuelve, llegándose a alcanzar, con el 
tiempo, patrones de organización con cierta estabilidad. 
En lo que no existe acuerdo es en el momento del perío-
do vital en el que se alcanza el desarrollo completo de 
los rasgos de personalidad, pues mientras que unos auto-
res defienden que los rasgos van cambiando desde la in-
fancia hasta los 30 años, en los que se alcanza la máxima 
estabilidad (Terracciano, McCrae y Costa, 2010), otros 
mantienen que la personalidad es flexible y sigue evolu-
cionando a lo largo de la vida adulta, hasta edades bas-
tante posteriores a los 30 años (Roberts y Del Vecchio, 
2000). 

No obstante, todos están de acuerdo en que los rasgos 
de personalidad son particularmente inestables durante 
la infancia y la adolescencia (Roberts y Del Vecchio, 
2000), en parte debido a los cambios biológico-hormo-
nales propios de la maduración física y la fuerte influen-
cia ejercida por el entorno social (Hopwood et al., 2011), 
y sería durante la infancia y la adolescencia que diferen-
tes tendencias específicas de comportamiento van dando 
forma a rasgos más amplios. 

De la misma manera que cuando hablábamos del 
bienestar, tampoco existen estudios que hayan analizado 

los rasgos de personalidad de adolescentes en formación 
en escuelas de tauromaquia, ni sobre cómo esta expe-
riencia puede afectar al desarrollo de su personalidad. 
Sin embargo, tomando como referencia, tal como hemos 
hecho en el apartado anterior, las investigaciones reali-
zadas con muestras de personas que practican ciertos ti-
pos de deportes, se puede desprender que la personali-
dad, y fundamentalmente el tesón, influye positivamente 
en el rendimiento deportivo, y que, a su vez, la práctica 
deportiva tiene un efecto en el desarrollo de la persona-
lidad, en el sentido de incrementar la estabilidad emo-
cional, la extraversión, el tesón y la apertura a la expe-
riencia (Weinberg y Gould, 2010). 

Entre los factores que tienen un efecto en el desarro-
llo de bienestar emocional, los rasgos de personalidad 
han sido bastante estudiados. No hay acuerdo sobre la 
intensidad de las asociaciones que mantienen cada uno 
de los rasgos de personalidad y el bienestar emocional, 
pero lo que sí está muy claro es la dirección de dichas 
relaciones, pues en numerosos estudios se ha mostrado 
que extraversión, afabilidad, tesón y apertura se asocian 
positivamente con bienestar emocional, mientras que 
neuroticismo lo hace negativamente (Steel, Schmidt y 
Shultz, 2008). De entre todos los rasgos de personalidad, 
extraversión y neuroticismo son los que de forma siste-
mática se asocian con el bienestar emocional, mientras 
que apertura es el que no en todos los estudios muestra 
relaciones con el bienestar. 

Con muestras de adolescentes no se han realizado 
tantas investigaciones como con adultos, pero de los es-
tudios llevados a cabo se desprende que el patrón de re-
laciones que los rasgos de personalidad mantienen con 
el bienestar es el mismo que el encontrado con muestras 
de adultos (Kjell, Nima, Sikstrom, Archer y Garcia, 
2013).

Sin embargo, hay que tener en cuenta que los rasgos 
de personalidad son muy generales y abstractos, y por 
ello, su efecto en el comportamiento siempre se produce 
a través de la acción de diferentes procesos o mecanis-
mos. En este sentido, se ha sugerido que la relación que 
los rasgos mantienen con el bienestar emocional podría 
deberse a que determinados rasgos facilitan el manteni-
miento de relaciones interpersonales, el desarrollo de 
expectativas de autoeficacia o el empleo de estrategias 
de afrontamiento efectivas (Steel et al., 2008). 

La autoeficacia se define como la convicción que tie-
ne la persona sobre su capacidad para realizar con éxito 
el comportamiento requerido para producir unos deter-
minados resultados (Bandura, 1978). En principio fue 
conceptualizada como una creencia que depende tanto 
del tipo de problema al que la persona se enfrente (es 
decir, la persona puede sentirse autoeficaz con las mate-



© Asociación Española de Psicología Clínica y Psicopatología

4	 P. Sanjuán, D. Guillén y A. M. Pérez-García

máticas, pero no eficaz para practicar alpinismo, por 
ejemplo), como del contexto en el que el afrontamiento 
se produce (así, la persona puede sentirse capaz de resol-
ver ejercicios de matemáticas en su casa, pero no en una 
situación de examen, por ejemplo). Sin embargo, en los 
últimos años también se está considerando la autoefica-
cia generalizada o confianza en la propia capacidad y 
recursos para hacer frente un amplio rango de situacio-
nes (Baessler y Schwarcer, 1996).

Esta confianza en la propia capacidad para hacer 
frente a las situaciones que tienen las personas con auto-
eficacia implica que se sientan atraídas por situaciones 
difíciles que perciben como retos más que como amena-
zas, que persistan para lograr sus objetivos y que con 
frecuencia experimenten éxito en sus actividades, lo 
que, a su vez, reafirma su nivel de autoconfianza y pro-
duce el mantenimiento o incremento del bienestar emo-
cional (Yeung y Lu, 2014)

En la adolescencia la percepción de autoeficacia es 
sumamente importante pues se asocia negativamente 
con el desarrollo de conductas de riesgo como la con-
ducta antisocial o el inicio en el consumo de tabaco (Pa-
lacios, 2010), y mantiene una relación positiva con el 
rendimiento académico (Putwain, Sander y Larkin, 
2013). De la misma manera que en los adultos, los estu-
dios muestran una asociación positiva entre la percep-
ción de autoeficacia y el bienestar emocional en adoles-
centes (Ze-Wey, Wey-Nan y Kai-Yin, 2015).

Tampoco existen estudios que analicen la autoefica-
cia de adolescentes en formación en escuelas de tauro-
maquia, por lo que nuevamente nos referimos a los estu-
dios con deportistas. Por una parte, la autoeficacia es 
uno de los predictores más importantes del rendimiento 
deportivo (Feltz, Short y Sullivan, 2008). Por otra parte, 
los deportistas con mayores niveles de autoeficacia, se 
marcan metas más retadoras, llevan a cabo mayores es-
fuerzos y persisten más en la adversidad, por lo que po-
drían estar expuestos a un mayor riesgo. En esta línea, 
algunos estudios han encontrado que en deportes de ries-
go (por ej., escalada), aquellos que presentaban niveles 
más elevados de autoeficacia eran los que tomaban más 
riesgos (Llewellyn, Sánchez, Asghar y Jones, 2008). Por 
ello, se podría sugerir que un alto nivel de autoeficacia 
sería esencial para la consecución de éxitos en una acti-
vidad de riesgo como lo es la práctica del toreo. 

El afrontamiento se define como las acciones tanto 
conductuales como cognitivas que las personas emplean 
en respuesta a las demandas externas e internas que con-
sideran que exceden a sus recursos (Lazarus y Folkman, 
1984). Estos autores propusieron clasificar las múltiples 
estrategias que las personas pueden emplear para hacer 
frente a las situaciones en aquellas que se focalizan en la 

resolución de los problemas y aquellas que se centran en 
regular las emociones que se derivan de dichos proble-
mas. No obstante, el propio Lazarus (2006) ha señalado 
posteriormente que el afrontamiento siempre se refiere a 
los esfuerzos para manejar las demandas adaptativas y 
las emociones que se generan, y por lo tanto, el afronta-
miento se puede considerar como una característica inte-
gral del proceso emocional. En esta línea, en la actuali-
dad existe gran cantidad de evidencia que muestra que la 
manera en que las personas afrontan las situaciones es 
uno de los determinantes más importantes de su bienes-
tar emocional (Folkman, 2008). 

Aunque el afrontamiento tiene una naturaleza contex-
tual y unas estrategias pueden ser adaptativas en una si-
tuación pero no en otra, en la actualidad existen muchos 
estudios que muestran que el uso de afrontamiento de 
aproximación es más adaptativo que el uso de un afronta-
miento de evitación. Así, las evidencias indican que el 
empleo de estrategias dirigidas tanto a solucionar los pro-
blemas (por ejemplo, afrontamiento activo y planifica-
ción) como a lograr una visión más positiva del mismo 
(como la reevaluación positiva o la aceptación) se asocian 
positivamente con bienestar emocional (Folkman, 2008; 
Sanjuán, García-Zamora, Magallares, Arranz, y Castro, 
2017). Por el contrario, el empleo de estrategias focaliza-
das en la evitación de la situación (negación, desimplica-
ción, etc.) se han relacionado de forma consistente con el 
malestar emocional (Litman y Lunsford, 2009; Sanjuán y 
Ávila, 2016). Respecto a las estrategias de afrontamiento 
basadas en la búsqueda de apoyo social, aunque se han 
asociado con bienestar (Greenglass y Fiksenbaum, 2009), 
las relaciones encontradas no son tan consistentes. Esto 
puede ser debido a que dentro de esta categoría se inclu-
yen estrategias de apoyo tanto instrumental como emo-
cional y mientras que el apoyo instrumental puede contri-
buir a la solución del problema mediante la ayuda directa 
o el consejo de los otros, el apoyo emocional puede con-
vertirse en una mera descarga de emociones, lo que le 
colocaría dentro de las estrategias centradas en la evita-
ción (Carver, Scheier y Weintraub, 1989).

El patrón de asociaciones descrito para las muestras 
de adultos también se encuentra en muestras de adoles-
centes (Mayordomo-Rodríguez, Meléndez-Moral, Vi-
guer-Segui y Sales-Galán, 2015; Skinner, Pitzer y Stee-
le, 2013), en los que además, emerge de forma clara la 
importancia del uso de la búsqueda de apoyo social tanto 
instrumental como emocional de cara a conseguir un 
buen nivel de bienestar (Skinner et al., 2013).

En la actualidad no hay estudios que analicen el afron-
tamiento empleado por los alumnos de las escuelas de 
tauromaquia, y las únicas investigaciones que pueden 
servir de referencia al respecto, como ya hemos señalado 
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anteriormente, son las que se centran en la práctica de 
deportes de riesgo, ya que éstos presentan un parecido 
razonable con la tauromaquia. En este contexto, Gar-
cía-Secades y colaboradores (2015) han encontrado que 
las estrategias de solución de problemas son las más efec-
tivas para hacer frente a las demandas que la práctica del 
deporte implica. Por otra parte, y de forma más específi-
ca, para poder realizar con éxito un deporte de riesgo las 
estrategias de afrontamiento más apropiadas son aquellas 
dirigidas a percibir la situación como menos amenazante 
y a controlar tanto la activación fisiológica como los pen-
samientos negativos (Pinto y Vázquez, 2013).

De acuerdo con todo lo expuesto previamente, en el 
presente estudio nos planteamos como objetivo analizar 
algunas características psicológicas tales como los cinco 
grandes rasgos de personalidad, ciertos recursos psicoló-
gicos como la autoeficacia y las estrategias de afronta-
miento y el bienestar emocional en un grupo de alumnos 
de escuelas de tauromaquia (GET) en comparación con 
aquellas características mostradas por un grupo control 
(GC), formado por estudiantes que siguen la educación 
general y sin formación en escuelas de tauromaquia. 
Además, queríamos conocer, en ambos grupos, las rela-
ciones que el bienestar emocional mantenía con los ras-
gos de personalidad y los recursos psicológicos. Por úl-
timo, pretendíamos estudiar qué variables, de entre los 
rasgos y los recursos psicológicos tomados conjunta-
mente, podían predecir el bienestar emocional. 

Teniendo en cuenta las evidencias presentadas ante-
riormente esperamos que los alumnos del GET con res-
pecto a los del GC puntuen más elevado en bienestar 
emocional, autoeficacia, estrategias de afrontamiento 
centradas en la solución de problemas y en el apoyo so-
cial, así como en extraversión, afabilidad, tesón y apertu-
ra; y que puntuen más bajo en neuroticismo y en las es-
trategias de afrontamiento centradas en la evitación.

Además, también esperamos que en ambos grupos 
extraversión, afabilidad, tesón, apertura, autoeficacia y 
el afrontamiento centrado en la solución de problemas y 
el basado en el apoyo social mantengan relaciones posi-
tivas con bienestar emocional, mientras que neuroticis-
mo y las estrategias centradas en la evitación se relacio-
nen negativamente con el mismo. 

Por otra parte, y tomando las variables conjuntamente, 
también postulamos que en ambos grupos, extraversión, 
afabilidad, tesón, apertura, autoeficacia y el afrontamien-
to centrado en la solución de problemas y el basado en el 
apoyo social sean predictores positivos del bienestar emo-
cional, mientras que neuroticismo y las estrategias centra-
das en la evitación sean predictores negativos del mismo.

Finalmente, y dado que el efecto de los rasgos en el 
comportamiento se produce a través de la acción de dife-

rentes procesos o mecanismos, esperamos que en ambos 
grupos, cuando se tengan en cuenta la autoeficacia y las 
diferentes estrategias de afrontamiento, los distintos rasgos 
pierdan capacidad para predecir el bienestar emocional.

Método

Participantes

La muestra total estaba compuesta inicialmente por 
316 adolescentes (196 chicos y 120 chicas), de los cua-
les 98 pertenecían al GET y 218 al GC. Del total de chi-
cas (120) sólo 3 pertenecían al GET. Debido a la falta de 
equiparación en relación al sexo, y puesto que el bajo 
número de chicas en el GET refleja la realidad de estas 
escuelas en las que hay una infrarrepresentación de mu-
jeres, decidimos centrarnos exclusivamente en la mues-
tra de chicos. Por ello, la muestra final quedó compuesta 
por 196 chicos, 95 del GET y 101 del GC.

Los participantes del GET fueron reclutados en dife-
rentes escuelas de tauromaquia localizadas en Madrid, 
Arganda del Rey, Colmenar Viejo, Badajoz, Guadalaja-
ra, Toledo, Albacete, Murcia, Málaga y Jerez de la Fron-
tera. Los participantes del GC fueron reclutados en dife-
rentes institutos de enseñanza secundaria de Madrid y 
San Sebastián de los Reyes. 

Las características sociodemográficas de los dos gru-
pos pueden verse en la Tabla 1.

Tabla 1. Características sociodemográficas de los participantes

Grupo 
Escuelas 
Taurinas

Grupo 
Control

n 95 101

Edad [Media (DT)] 16.26 (3.29) 15.90 (1.30)

Tipo de convivencia (% que viven 
acompañados) 98.9 100

Estatus socioeconómico familiar 
(% en)

•	 Nivel bajo
•	 Nivel medio
•	 Nivel alto

5.26
93.68

1.06

1.98
94.06

3.96

Educación general (% en) 
•	 Educación Secundaria Obliga-

toria
•	 Bachillerato
•	 Formación profesional
•	 Universidad

70.50
64.25
23.83
10.50

1.42

100
66.3
33.7

Estudios taurinos (% de)
•	 Iniciados
•	 Medios
•	 Avanzados

43.20
34.70
22.10
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Los alumnos de las escuelas taurinas están obligados 
a completar, al menos, la Educación Secundaria Obliga-
toria (ESO), por lo que aquellos estudiantes que no esta-
ban matriculados en ninguna de las modalidades de en-
señanza general era porque ya habían terminado sus 
estudios generales. 

Procedimiento e instrumentos

En cada una de las escuelas e institutos en los que se 
reclutaron los participantes se invitaba a los estudiantes 
a participar en el estudio. A aquellos que mostraron su 
deseo de participar se les entregaba una hoja con el con-
sentimiento informado, que entregaban firmada por ellos 
mismos cuando eran mayores de edad o por sus padres 
cuando no lo eran. De la misma manera, se les entregaba 
un cuadernillo con los siguientes cuestionarios:

Inventario de Cinco Factores (Neuroticism Extraver-
sion Openness - Five Factor Inventory: NEO-FFI; Costa 
y McCrae, 1992; adaptación española de Cordero, Pa-
mos y Seisdedos, 1999). Este cuestionario valora el 
modo habitual en que las personas se comportan, pien-
san o sienten. La versión empleada en este estudio cons-
ta de 60 ítems, 12 por cada una de las cinco escalas co-
rrespondientes a los cinco grandes factores de 
personalidad: neuroticismo, extraversión, afabilidad, te-
són y apertura a la experiencia. Los participantes contes-
tan con escalas tipo Likert de 5 puntos con el «0» indi-
cando «totalmente en desacuerdo» y el «4» señalando 
«totalmente de acuerdo» en función del grado de acuer-
do que muestren con lo expresado en cada uno de los 
ítems. Se pueden obtener 5 puntuaciones, una por cada 
uno de los factores de personalidad medidos, que se cal-
culan haciendo la media de las puntuaciones dadas a 
cada uno de los ítems que componen cada una de las 5 
subescalas. Puntuaciones más elevadas implican mayor 
intensidad en cada uno de los factores. Los coeficientes 
alfa en la presente muestra fueron de .75 para neuroticis-
mo y extraversión, .70 para apertura a la experiencia y 
afabilidad y de .82 para tesón. 

Escala de Autoeficacia General (General Self-effi-
cacy Scale: GSES; Baessler y Schwarcer, 1996; adap-
tación española de Sanjuán, Pérez-García y Bermúdez, 
2000). Esta escala mide la creencia estable que tiene el 
individuo sobre su capacidad para manejar de forma 
eficaz una gran variedad de situaciones estresantes. 
Consta de 10 ítems con escalas tipo Likert de 7 puntos 
con el «0» indicando «totalmente en desacuerdo» y el 
«6» señalando «totalmente de acuerdo» en función del 
grado de acuerdo que muestren los participantes con lo 
expresado en cada uno de los ítems. La puntuación se 
calcula haciendo la media de las puntuaciones dadas a 

cada uno de los ítems que componen la escala, señalan-
do las puntuaciones más altas un mayor grado de auto-
eficacia. En la muestra actual, el coeficiente alfa fue 
de .84.

Escala de Afrontamiento para Adolescentes (Adoles-
cent Coping Scale: ACS; Frydenberg y Lewis, 1993; 
adaptación española de Pereña y Seisdedos, 1996). Esta 
escala mide, a través de 80 ítems, 18 estrategias de 
afrontamiento empleadas en situaciones difíciles, que se 
agrupan en tres grandes categorías, que recogen el 
afrontamiento dirigido a la solución de los problemas 
(como concentrarse en resolver el problema o esforzarse 
y tener éxito), el afrontamiento en relación con los de-
más o basado en la búsqueda de apoyo social (como 
buscar apoyo social o buscar ayuda profesional) y el 
afrontamiento improductivo o de evitación (como ha-
cerse ilusiones, o ignorar el problema). Para los propó-
sitos del presente estudio se empleó una versión reduci-
da de 18 ítems que se responden con escalas tipo Likert 
de 5 puntos con el «0» indicando «nunca» y el «4» seña-
lando «con mucha frecuencia» en función de con qué 
frecuencia emplearan la estrategia recogida por cada 
uno de los ítems. Se obtienen 3 puntuaciones, una por 
cada una de las tres categorías de afrontamiento medi-
das, que se calculan haciendo la media de las puntuacio-
nes dadas a cada uno de los ítems que componen cada 
una de las 3 subescalas. Puntuaciones más elevadas im-
plican mayor uso de las estrategias de afrontamiento de 
las que se trate. Los coeficientes alfa en la presente 
muestra fueron de .42 para el afrontamiento dirigido a la 
solución del problema, .59 para el afrontamiento en re-
lación a los demás o basado en la búsqueda de apoyo 
social y de .52 para el afrontamiento improductivo o de 
evitación. 

Escala de Afecto Positivo y Afecto Negativo (Positive 
Affect and Negative Affect Scale: PANAS; Watson, Clark 
y Tellegen, 1988; adaptación española de Sandin et al., 
1999). Consta de 20 ítems que se corresponden con 20 
adjetivos que recogen diferentes emociones, 10 positivas 
y 10 negativas. Se pedía a los participantes que respon-
dieran el grado en que sentían cada una de las emociones 
de forma habitual empleando escalas de 7 puntos que 
iban de «0» («Nada, en absoluto») a «6» («Muchísi-
mo»). Se calcularon dos puntuaciones correspondientes 
al afecto positivo y negativo haciendo la media de las 
puntuaciones dadas a cada uno de los ítems que compo-
nen cada una de estas dos subescalas. Posteriormente el 
afecto negativo se restó del positivo para calcular el ba-
lance afectivo. De esta manera, una puntuación positiva 
indicaría predominancia del afecto positivo sobre el ne-
gativo, mientras que una puntuación negativa señalaría 
una predominancia del afecto negativo sobre el positivo. 
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Una ventaja del cálculo del balance afectivo sobre medi-
das unidimensionales de afecto positivo y negativo es 
que permite el control de los sesgos derivados de pun-
tuaciones muy extremas. En este estudio los coeficientes 
alfa fueron de .77 para afecto positivo y de .84 para el 
afecto negativo. 

Resultados

Mediante análisis previos, análisis de varianza para 
la variable cuantitativa y prueba de chi-cuadrado para las 
variables nominales, comprobamos que no existían dife-
rencias significativas entre los dos grupos en las varia-
bles sociodemográficas [edad: F(1,195) = 1.05, p = .30; 
tipo de convivencia: χ2 = 0.30, g.l. = 1, p = .48; estatus 
socioeconómico: χ2 = 3.10, g.l. = 2, p = .21), por lo que 
estas variables no fueron tomadas en cuenta en los análi-
sis posteriores. 

Con el fin de comprobar si existían diferencias entre 
los grupos, se realizaron análisis de varianza de un fac-
tor (GET vs. GC) con cada una de las variables del estu-
dio como variables dependientes, cuyos resultados pue-
den verse en la Tabla 2. 

Tal como podemos observar, los participantes del 
GET, respecto a los del GC, puntuaron significativamen-
te más alto, en apertura, afabilidad y tesón, empleaban 
más el afrontamiento dirigido a la solución de los pro-
blemas y el centrado en los demás, e informaban de ma-
yor autoeficacia y de mayor predominancia de emocio-
nes positivas sobre las negativas, mientras que puntuaron 
menos en extraversión.

Para estudiar las relaciones que el bienestar emocional 
mantenía con cada uno de los rasgos de personalidad y los 
recursos psicológicos analizados procedimos a calcular 

las correlaciones entre estas variables, que pueden verse 
en la Tabla 3.

Tabla 3. Correlaciones de balance afectivo con rasgos  
de personalidad, autoeficacia y estrategias de afrontamiento  

en el Grupo de Escuelas Taurinas y en el Grupo Control

Grupo
Escuelas Taurinas

(n = 95)

Grupo 
Control

(n = 101)

Neuroticismo -.58*** -.58***

Extraversion .22* .45***

Afabilidad .26** .11
Tesón .47*** .50***

Apertura -.10 .14
Autoeficacia .58*** .57***

Afr. dirigido al problema .33*** .54***

Afr. basado en los demás -.07 -.10
Afr. improductivo -.36*** -.47***

Nota: Afr.=Afrontamiento. *** p < .001. ** p < .01. * p < .05.

De acuerdo con los resultados, en ambos grupos el 
balance afectivo mantenía correlaciones significativas 
positivas con extraversión, tesón, autoeficacia y afronta-
miento dirigido al problema y negativas con neuroticis-
mo y afrontamiento improductivo. Adicionalmente, en 
el GET el balance afectivo también mostraba una corre-
lación significativa positiva con afabilidad. 

Para comprobar la capacidad que rasgos y recursos 
psicológicos tomados conjuntamente tenían para prede-
cir el bienestar emocional o balance afectivo realizamos 
dos análisis jerárquicos de regresión múltiple, uno por 
cada grupo, introduciendo como variables predictoras 
los 5 rasgos de personalidad en el paso 1, y las 3 estra-
tegias de afrontamiento y la autoeficacia en el paso 2. 

Tabla 2. Estadísticos descriptivos (Medias y Desviaciones típicas) y resultados de los análisis de varianza en función de los grupos 
(Escuelas Taurinas vs. Control).

Grupo
Escuelas Taurinas

(n = 95)

Grupo
Control

(n = 101)
F(1, 194) η2

p

Media (DT) Media (DT)

Neuroticismo 1.58 (0.67) 1.52 (0.58) 0.41 .00
Extraversión 2.68 (0.57) 2.83 (0.55) 3.86* .02
Apertura 2.53 (0.44) 2.01 (0.62) 45.78*** .19
Afabilidad 2.68 (0.49) 2.24 (0.53) 35.26*** .15
Tesón 2.92 (0.51) 2.28 (0.54) 71.49*** .27
Autoeficacia 4.58 (0.73) 4.24 (0.85) 8.91** .44
Afr. dirigido al problema 3.20 (0.51) 2.92 (0.51) 14.60*** .07
Afr. basado en los demás 2.31 (0.90) 1.70 (0.78) 26.55*** .12
Afr. improductivo 1.56 (0.50) 1.66 (0.45) 2.12 .01
Balance afectivo 2.52 (1.33) 1.89 (1.15) 12.66*** .06

Nota: Afr.=Afrontamiento; *** p < .001; ** p < .01; * p < .05.
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Los resultados de estos dos análisis pueden verse en la 
Tabla 4. 

Tal como podemos observar, cuando tomamos las va-
riables conjuntamente, en el GET en el paso 1 (R2 corre-
gida = .36), neuroticismo de forma negativa y tesón de 
manera positiva predicen el balance afectivo. Sin embar-
go, en el paso 2 (R2 corregida = .50), cuando se introdu-
cen los recursos psicológicos, estos rasgos dejan de ser 
predictores significativos, mientras que la autoeficacia 
de forma positiva y el afrontamiento improductivos de 
manera negativa (aunque en este caso sólo marginalmen-
te) son los que predicen el balance afectivo. En el GC, en 
el paso 1 (R2 corregida = .54), neuroticismo de forma 
negativa y extraversión y tesón de manera positiva predi-
cen el balance afectivo. En el paso 2 (R2 corregida = 
.63), estos rasgos siguen prediciendo el balance afectivo, 
añadiéndose autoeficacia y afrontamiento basado en el 
problema de forma positiva y afrontamiento basado en 
los demás (aunque solo de manera marginal) de manera 
negativa como predictores del bienestar emocional.

Discusión

En el presente estudio queríamos analizar las posi-
bles diferencias en rasgos de personalidad, recursos psi-
cológicos y bienestar emocional entre alumnos en for-

mación en escuelas taurinas y un grupo control. Además, 
queríamos conocer, en ambos grupos, las relaciones que 
los rasgos de personalidad y los recursos psicológicos, 
tomados unitariamente, mantenían con el bienestar emo-
cional. Por último, pretendíamos estudiar qué variables 
tomadas conjuntamente, de entre los rasgos y los recur-
sos psicológicos, podían predecir el bienestar emocio-
nal.

Tal como esperábamos los adolescentes del GET, en 
relación con los del GC, puntuaron significativamente 
más en los rasgos de tesón, afabilidad y apertura, así 
como en autoeficacia, afrontamiento dirigido a la solu-
ción de los problemas, afrontamiento basado en los de-
más y balance afectivo. En contra de lo esperado, los 
alumnos del GET puntuaron menos en extraversión que 
aquellos del GC, y no se diferenciaron ni en el uso del 
afrontamiento improductivo o de evitación ni en el nivel 
de neuroticismo. 

En relación a los rasgos, nuestros resultados mues-
tran por primera vez, que la formación en tauromaquia, 
al igual que otros estudios han mostrado en relación con 
la práctica deportiva (Weinberg y Gould, 2010), se aso-
cia con mayores puntuaciones en tesón, afabilidad y 
apertura. Aunque la práctica deportiva también se asocia 
con mayor extraversión, y así lo esperábamos, el GET 
presentó una puntuación media en extraversión signifi-

Tabla 4. Resultados de los análisis jerárquicos de regresión múltiple para predecir el balance afectivo en el Grupo de Escuelas Taurinas 
y en el Grupo Control

Grupo
Escuelas Taurinas

(n = 95)

Grupo 
Control

(n = 101)

Predictor β t β t

Paso 1
Neuroticismo
Extraversión
Afabilidad
Tesón
Apertura

-.43
.08

-.05
.29

-.12

-4.07***
0.84

-0.49
2.94**

-1.37

-.41
.34

-.07
.34
.10

-5.36***
4.80***

-0.99
4.57***
1.52

Modelo R2 = .36, F(5,90) = 11.74*** R2 = .54, F(5,96) = 24.65***

Paso 2
Neuroticismo
Extraversión
Afabilidad
Tesón
Apertura
Autoeficacia
Afr. d. al problema
Afr. b. en los demás
Afr. improductivo

-.18
.09
.03
.16

-.13
.39
.09

-.03
-.19

-1.45
1.15
0.30
1.66

-1.66
4.31***
1.06

-0.40
-1.81o

-.22
.28
.05
.24
.00
.24
.17

-.12
-.10

-2.65**
4.29***
0.73
3.33***
0.08
3.15**
2.33*

-1.83o

-1.29

Modelo R2 = .50, F(9,86) = 11.30*** R2 = .63, F(9,92) = 20.24***

Notas: 1) Afr.=Afrontamiento; d=dirigido; b=basado; 2) la R2 es corregida. *** p < .001. ** p < .01. * p < .05. o p = .7.
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cativamente menor que la del GC. De acuerdo con las 
características que recogen los rasgos, esto significa que 
los adolescentes del GET, respecto a los del GC, tienen 
una mayor tendencia a ser generosos, confiados, servi-
ciales, indulgentes y sinceros (por las altas puntuaciones 
en afabilidad), así como a ser más reservados, retraídos 
y tranquilos (por las menores puntuaciones en extraver-
sión). Por otra parte, también son más organizados, tra-
bajadores, escrupulosos y perseverantes (por las altas 
puntuaciones en tesón), así como curiosos y creativos 
(por las altas puntuaciones en apertura). En su conjunto, 
el perfil presentado por los alumnos del GET resulta bas-
tante adaptativo pues los rasgos en los que presentan 
puntuaciones más elevadas son los que se asocian, no 
sólo con una mejor salud mental, sino también física 
(ver Pérez-García, 2011 para una revisión).

Respecto a los recursos, nuestros resultados ponen de 
relieve por primera vez, que los adolescentes del GET, 
en relación a los del GC, emplean más las estrategias 
dirigidas a la solución de problemas, que en estudios 
previos han mostrado ser las más efectivas para la prác-
tica del deporte (García-Secades et al., 2015). De la mis-
ma manera, también emplean más las estrategias basa-
das en el apoyo social, que han sido señaladas como 
estrategias adaptativas en esta etapa de la adolescencia 
(Skinner et al., 2013). 

Por otra parte, nuestros datos ponen de manifiesto 
por primera vez, que los adolescentes del GET, en rela-
ción a los del GC, informan sentirse más autoeficaces, lo 
que en estudios anteriores se ha asociado a un mejor ren-
dimiento, no sólo deportivo (Feltz et al., 2008), sino 
también académico (Putwain et al., 2013), además de 
prevenir el desarrollo de conductas nocivas para la salud 
(Palacios, 2010). Adicionalmente, la percepción de auto-
eficacia también se asocia con la toma de un cierto nivel 
de riesgo (Llewellyn et al., 2008), lo que sería necesario 
para la práctica de la tauromaquia. 

Nuestros resultados también mostraron que los ado-
lescentes del GET informan más bienestar emocional 
(balance afectivo) que aquellos del GC, en consonancia 
con lo esperado, y de la misma manera que otros estu-
dios previos han encontrado que la práctica deportiva 
tiene un efecto beneficioso en el bienestar de los adoles-
centes (Goñi e Infante, 2015). 

Dado que nuestro estudio es de corte transversal, no 
podemos conocer si el nivel de rasgos presentado por los 
alumnos del GET es fruto, en parte, de la práctica de la 
tauromaquia, o si fue la configuración previa de estos 
rasgos lo que contribuyó a elegir esta práctica. De la 
misma manera, tampoco es posible saber si es la práctica 
de la tauromaquia lo que contribuye al incremento de 
recursos como percibirse eficaz o emplear las estrategias 

de afrontamiento más efectivas o si poseer estos recursos 
permite o facilita la elección de la práctica de una activi-
dad muy demandante como es la tauromaquia. En estu-
dios futuros de naturaleza longitudinal deberían ser dilu-
cidadas estas cuestiones. 

Teniendo en cuenta la relación que rasgos y recursos, 
tomados unitariamente, mantienen con el bienestar emo-
cional, y de acuerdo con lo esperado, nuestros resultados 
han mostrado que en ambos grupos extraversión, tesón, 
autoeficacia y afrontamiento dirigido a la solución de 
problemas se asociaban positiva y significativamente 
con balance afectivo, mientras que éste mantenía una re-
lación negativa con neuroticismo y afrontamiento im-
productivo. Adicionalmente, sólo en el GET, afabilidad 
correlacionó positiva y significativamente con el bienes-
tar. Estos resultados corroboran los obtenidos previa-
mente en muestras de adolescentes en relación con la 
asociación que el bienestar mantiene con los rasgos 
(Kjell et al., 2013), la autoeficacia (Ze-Wey et al., 2015) 
y el afrontamiento dirigido a la solución del problema 
(Mayordomo-Rodríguez et al., 2015) y ponen de relieve 
por primera vez, que en una muestra de estudiantes de 
tauromaquia también se presenta el mismo patrón de 
asociaciones. En contra de lo esperado, el afrontamiento 
basado en los demás no se asoció de forma significativa 
al bienestar en ninguno de los dos grupos, lo que vendría 
a reafirmar la posición mantenida por Carver y colabora-
dores (1989) de que no siempre el uso del apoyo social 
como estrategia de afrontamiento se asocia con el bien-
estar, al incluirse dentro de esta categoría estrategias tan-
to de apoyo instrumental como emocional, y a pesar de 
que otros estudios con adolescentes han mostrado el va-
lor adaptativo del uso de las estrategias basadas en el 
apoyo en esta etapa (Skinner et al., 2013). 

Tomando en consideración la capacidad conjunta de 
rasgos y recursos para predecir el bienestar, el patrón de 
resultados es diferente en los dos grupos considerados. 
Así, en el GET, de los rasgos que de forma unitaria man-
tenían relaciones con balance afectivo (extraversión, 
afabilidad, tesón y neuroticismo), sólo tesón y neuroti-
cismo mantuvieron la capacidad de predicción del mis-
mo cuando los rasgos fueron analizados conjuntamente. 
Cuando los recursos psicológicos fueron incluidos, los 
rasgos perdieron su capacidad predictiva y sólo la autoe-
ficacia de manera positiva y el afrontamiento improduc-
tivo de forma negativa (aunque con significación margi-
nal) tenían capacidad para predecir el bienestar 
emocional. En el GC, los rasgos que de forma unitaria se 
asociaban con balance afectivo (extraversión, tesón y 
neuroticismo) mantuvieron su capacidad de predicción 
cuando fueron analizados conjuntamente, y la siguieron 
mostrando cuando los recursos psicológicos fueron con-
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siderados. Además, autoeficacia y afrontamiento dirigi-
do a la solución de los problemas también eran predicto-
res positivos del bienestar emocional, mientras que el 
afrontamiento basado en los demás fue un predictor ne-
gativo, aunque marginalmente significativo, del mismo. 

Estos resultados sugieren que en el GET, y tal como 
predecíamos, el efecto de los rasgos en el bienestar emo-
cional parece estar mediado por los recursos, en concre-
to por la percepción de autoeficacia y el no uso de un 
afrontamiento de evitación. Es decir, al tener en cuenta 
todos los predictores a la vez, los rasgos más generales 
dejan de ser relevantes para el bienestar, cediendo el pro-
tagonismo a unidades más concretas y, por tanto, más 
cercanas al comportamiento. Sin embargo, en contra de 
lo esperado, en el GC rasgos y recursos tienen efectos 
directos en el bienestar. En concreto, en este grupo ser 
extravertido, mostrar tesón, ser bajo en neuroticismo, 
sentirse eficaz, emplear las estrategias de solución de 
problemas y no usar las basadas en el apoyo social es el 
perfil que se asocia con un mayor bienestar. 

Destacamos que las estrategias basadas en el apoyo 
social, que no mostraron correlación con el bienestar 
emocional al considerarse de forma aislada, sí que se 
convirtieron en un predictor del bienestar en el GC, aun-
que marginalmente significativo, cuando se considera-
ron todas las variables conjuntamente, y además con sig-
no negativo. Esto significa que es no usar el apoyo social 
lo que se asocia con mayor bienestar en este grupo. Ade-
más de la argumentación expuesta previamente sobre 
que algunos tipos de apoyo como el emocional pueden 
convertirse en un mero desahogo emocional (Carver et 
al., 1989), también se podría sugerir que basar la solu-
ción de los problemas en la ayuda de los demás, aunque 
permita la solución de los mismos, podría restar sensa-
ción de competencia personal en aquellos que demandan 
la ayuda, con el consecuente impacto negativo en el 
bienestar. 

Este tipo de análisis multivariados nos permiten estu-
diar los efectos sinérgicos que los diferentes predictores 
pueden tener sobre el bienestar emocional, permitiendo 
destacar a las variables más potentes, lo que implica una 
mayor validez ecológica, pues el comportamiento de los 
individuos se debe a la interacción de todas las variables. 
Sin embargo, las conclusiones obtenidas se potenciarían 
con el uso de una metodología longitudinal, tal como se-
ñalábamos anteriormente. De la misma manera, con 
muestras más amplias, el empleo de análisis de media-
ción más específicos también nos permitiría que estas 
conclusiones fueran más robustas. 

El bienestar de los adolescentes ha mostrado ser uno 
de los antecedentes más relevantes de la salud mental en 
su vida adulta (OMS, 2016), por lo que la promoción del 

bienestar en esta etapa es de suma importancia. Los re-
sultados de nuestro estudio ponen de manifiesto algunas 
de las variables que tienen incidencia en el bienestar y 
que deberían ser tenidas en cuenta en programas de pro-
moción del mismo basados en la evidencia. Aunque los 
rasgos van cambiado a lo largo de la vida (Roberts y 
DelVecchio, 2000) sí que son considerados los elemen-
tos de la personalidad más estables, por lo que en favor 
de una mayor eficiencia sería recomendable que los pro-
gramas de promoción del bienestar se basaran en los ele-
mentos más dinámicos y por lo tanto más fácilmente 
modificables. En este sentido, y de acuerdo con nuestros 
resultados, los programas que faciliten el incremento de 
la percepción de autoeficacia y el uso de las estrategias 
de afrontamiento más activas tendrían un impacto positi-
vo en el desarrollo de bienestar emocional. 

El presente estudio muestra algunas limitaciones 
que es necesario mencionar. Así, además de la naturale-
za transversal que impide establecer relaciones de cau-
sa-efecto, así como el empleo de análisis de mediación 
específicos, tal como ya hemos señalado, destacamos 
también el uso exclusivo de autoinformes, que están su-
jetos a posibles sesgos de aquiescencia y deseabilidad 
social. Por ello, en futuros estudios sería deseable el 
empleo añadido de heteroinformes y medidas de carác-
ter más objetivo. También es necesario señalar que aun-
que la mayoría de los autoinformes empleados han mos-
trado fiabilidades adecuadas, el cuestionario usado para 
medir las estrategias de afrontamiento no ha alcanzado 
coeficientes de consistencia interna suficientes, por lo 
que sería imprescindible corroborar los resultados obte-
nidos relativos al afrontamiento empleando medidas 
con mayor fiabilidad. Por otra parte, igual que en el 
GET los adolescentes compaginan sus estudios genera-
les con los ofrecidos en las escuelas de tauromaquia, es 
posible que en el GC los estudiantes pudieran combinar 
sus estudios con diferentes actividades extraescolares, 
que no se han tenido en cuenta. Aunque las diferencias 
encontradas se dan a pesar de esta posibilidad, en poste-
riores estudios sería recomendable que se controlara el 
efecto de la realización de estas actividades. Finalmen-
te, para completar el estudio del perfil de los adolescen-
tes, habría sido interesante incluir medidas de motiva-
ción, pues posiblemente sea una variable con gran 
relevancia predictiva, sobre todo en el GET, dado que su 
formación complementaria tiene un marcado carácter 
vocacional. 

A pesar de estas limitaciones, este estudio muestra el 
perfil psicológico adaptativo que los estudiantes de tau-
romaquia presentan y aporta evidencias de las variables 
con mayor impacto en el bienestar emocional de los ado-
lescentes.
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